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lo que tiene de mas notalile Moscnw es su ciiidaJela, co­
nocida con el nombre de Kremlin, palabra eslava que sig" 
niflea/bWn/i-;a. Algunos czares habitaron en olla, profl- 
ridiidnla á los palacios que tenían en Moscnw. y  confor- 
iiiiindoseal sistema adoptado en la Edad media por todos los 
prínci|ies asiálieos, que vivían ordinariamente en grandes 
castillos. Napnletin I haitild tambieu por el trascurso depo- 
eos dias el Kremlin, pero las sombras de los antiguos bc- 
roes rusos turbaron, tal vez, sus sueños, vaticinándole su 
prOxima caída.

En esta circunstancia no queremos dejar de advertir á

los lectores, que la palabra Kremlin  es muy genérica; con, 
efecto, los rusos la aplican indistintamente á todos los lu­
gares fortificados, y  ca.si todas las grandes ciudades rusas 
tienen sus respectivos Kremlines. Pero en aleiiciou á ijuc la.s 
mucims fortalezas cié esto mismo nombre no lean adcpiirido 
tanta fama ni celelcridad como la cindadela de Moseow, su 
Kremlin únicamente es el que figura en la bistoria, cuando 
no se espresa que se habla de otro muy distinto.

Después de la gran Metrópoli de la Rusia europea, San 
Pelersburgo, y  de Moseow, ciudad santa, la mas importante 
es Cronstad. mandada ediflear en 1719 sobre el golfo de
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Los boysrdos del consejo intimo, ofrecen en GIO la esorona rusa i  Wladisiaa, principe de Polonia.

Finlandia, por el mismo tizar Pedro el Grande. Sn comercio 
es muy activo y estenso, sus tres puertos la constituyen 
depósito de las mas ricas mercancías de Europa y  Asia; sus 
arsenales son inmensos, y  siempre poblados de obreros que 
construyen nuevos buques de guerra; sus baterias la dan 
ün aspecto imponente, y  por taparte del marladeüende el 

crie de Cronscbolt, A esta ciudad, en tin, situada en el 
pun o mas estrecho del golfo, que dista tau solo ventlsiete 

™®tro8 de San Pelersburgo, se la considera hoy como 
Pdfrto y lialuarte de esa magnifica mctrópolL La 

ndacion de 1824 la dañó mucho, pero su actividad y  co- 
^fcio lianremediado sus pérdidas.

SECUNDA SERIE.— 1866.

Vamos á dedicar ahora un corto párrafo á la religión de 
los rusos. En sus tiempos primitivos fueron idólatras, como 
todos los demás pueblos déla antigüedad, á excepción de los 
hebreos, y  sus dioses fueron los de los eslavos, que divini­
zaron bajo formas alegóricas todos los elementos de la na­
turaleza, sus creaturas y  las pasiones humanas. Zenitch. 
que representaba el so!, fué el Apolo de los eslavos; Bog, 
dios de las aguas, fué su Ne¡)tuno; Kúpalo lo fué de la tier­
ra como Pluto, y  de sus productos como Ceres; Dagoda fué 
su Céfiro; sus espíritus domésticos ó dioses lares, figuran 
con el nombre de Domovie-Dakie, etc., etc.

Wladimir 1, idólatra entusiasta y fauático, ocupa el trono 
AÑO X X IV . 2.
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10 MI'SEO DE LAS FAm U AS.

i’U el siglo IX, se conTíerle inesiierad»nieiite al cristianismo; 
lo abraza con calor y desiiileres; se despoja de todas sus 
malas iiBClinacioDcs; introduce en sns Estados la nueva reli­
gión; manda bautizar á sus si'ibditos; pulveriza las csláluas 
de sus Idolos, y  tanto por esos actos grandes y  laudables, 
como por sus victorias y  conquistas, ¡a posteridad le ba 
conferido el titulo de Grande. PeroWladiniir rcci)>ió d  cris­
tianismo de los griegos constantinopolilanos después del 
cisma ruinoso y fatal de Focio en el siglo VI, por lo que la 
nueva religión no fné la católica pura, sino la griega cís- 
m.'dica, que perpetuándose de generación en generación, 
c's.lü que profesan todavía con corta diferencia los rusos. 
Hasta, sin emliargn, recorrer las p.íginas de la preciosa 
crónica de Xestor, moiijc de Kiew, y  padrcric la tiisloria ru­
sa, para no dudar masde (|uc es muy grande la fuerza civili­
zadora del cristianismo, el cual lejos de recliazar ó impedir 
el desarrollo de las luces, romo suponen muchos miserables, 
lo impele y  fomonla. auiuine el cismay la lierejíabayan lo­
grado desvirtuar en parlo las inmensas dotes y  la grandeza 
lie esta religión saiilisimabajadadelciclo.Conefeclo. déla 
crónica de Xcsior se deduce precisa y  lerniinantemeiite que- 
el rrisliaiiismo amansó la ferocidad de los rusos idólatras, 
que sacri/leahan i  sns dioses v climas humanas, y que dió 
¡a primera y  mas l)ella liiicialiva ú su cultura intelectual.— 
I.a Iradiicciou mas aiiligua de la Riblia, conocida por los 
rusos, se hizo en lengua es!a\a sobre la versión griega de 
los Seleuta,

En 1438 el papa Eugenio IV acogió con caridad pateraal 
en el concilio de Florencia las proposiiñones del emperador 
de Conslantiuopia, que viendo acometidos por los turcos 
sus Esla<los, y  necosilando el auxilio de la Silla apostólica 
y  do ios principes católicos, se ofreció ¡i reunir la igli'Sia 
griega á la romana. El moIropoUlano de Moscow. que in­
tervino en esa famosa y augusta asamblea, condescendió 
con los buenos deseos dei papa Eugenio, y tuvo en premio 
la púrpura cardenalicia. -V la viu-lla á Moscow proclamó la 
iioion cu su catedral; pero pi su principe, ni los obispos la 
sancionaron, é Isidoro ftié encerrado en un convento; al 
cabo de dos ai'ios pudo escaparse y  se trasladó á Rr)ma, en 
ilonde permaneció.

Pero las semillas muy saliulaitles del catolicismo babian 
comenzado á fennenlar entro los nisos, y  en 1589 la unión 
se realizó en toda la Rusia occidental, y  después del repar­
to d ' la Polonia, el ni'unero de los caliilicos aumentó en 
tórminos que boy es un elemento preimnderantc en todo ej 
imperio.

Nosotros muy ajenos de la poblica en esta circunstancia 
por(|ue no os de la Indole de nuestro periódico, guardamos 
el mas rigoroso silencio acerca de los sufrimientos de los 
católicos rusos 6 polacos, ni queremos hablar do la antigua 
independencia y  monarciuía de estos últimos, ridiculizadas 
únicamente por Voltairc en una de sus cartas. Pero jquó 
podía esperarse de su cinismo impío? Acordémonos que 
este escritor ni siquiera respetó la nacionalidad francesa, 
escribiendo su iufame poema; la Pucelle de Orleans-, ¿se 
pretendería acaso que respetara la de la antigua Polonia? 
Seguimos, pues, sin mas reflexiones, y  vamos á poner tér­
mino i  este artículo.

I.a Polouia recibió el Evangelio y  los elementos de la ci­
vilización europea antes que Rusia, y  algunas de las pro­
vincias de este vasto imperio fueron polacas. Pero la miicba 
proximidad de ambos países, y  sus mutuas y respectivas 
ambiciones dieron margen á grandes intrigas y  guerras 
muy sangrientas.

En la última mitad del siglo XVI toda ¡a Rusia se halló 
sumida en una cspaistusa anarquía, y la hidra de la discor­
dia, echando venenosa baba de sus bocas asipierosas, y  re. 
corriendo las ciu ailes mas populosas é importantes de Ru­
sia, hizo que algunos do sus principes invocaran cyauxiUo 
de los polacos. Apenas entrados en Rusia dieron rienda 
snella á su codiria y  arnhlcion, y  periietraron crímenes 
atroces, llevando á sangre y fuego muchas ciudades, sin 
rc.spclar ni sexo ni edad. En tanto los Boyardos (1). eu aten­
ción á que la anarquía en vez de apagarse medraba, ofre­
cieron la corona de Rnsta á Wladislas. sin reparar en que 
era principe polaco, porqne disfrutaba merecidajnente la 
fama de jóven valeroso y discreto. Pero su padre Sigismun­
do III. rey do Polonia, se opuso con ahinco á esa elección 
por miedo de que su hijo, ocupando el trono de Rusia, in- 
tcntaria apoderarse de algunas ciudades polacas, ó mas 
bien, porque esperaba, qne prolongániiose aqiiel cslado.de 
completa di.solucion, podría agregar una |)arte de Rusia á 
la Polonia- Pero, á pesar de que Wladisla no fue curonailo 
rey, Sigismundo vió frustrados sus <lcseos y  desvanecidas 
sus es(ieraiizas, porque los nisos, eapi!ancados,por nuevos 
y  valertisos jefes psimlsaron á los polacas de su Ic'rritorio. 
y  después de liaber sacudido el yugo estraujero, confirie­
ron la soberanía á Miguel Focdorovilch Homaiiof. privando 
del cetro á los úllimos deseendieules i!e Rurik, la  dinasiia 
de los Romanof acabó eu Isabel Petrovaiia. año de 1741; y la 
reinante es la de Holsíein-íiollorf.

S.VLVADüR COSTANZO.

LA CUEVA DEL LAGARTO.
LEYENDA DE LA EDAD MEDIA.

I.

EL JINETE.

Dominaban aun m  España los sectarios de Mahoma; mas 
proulo la Católica Isabel, al frent- de sus leales tropas, Ra­
bia de arrancarlu-s de la célibre Oraiiada, último de sus ba­
luartes. Veian los musulmanes con terror las conquistas de 
las crisliaiias troiias, presentian su ruina de un modo ínevi- 
t8i)le, y  en su agonía liicluibaii con desesperado esfuerzo 
para ya qne no pudiesen evitarla, harer posible su prolon­
gación al menos.

Los árabes, ricos en imaginación, de corazón resuelto y 
ánimo esforzado, luchaban con fé por su religión y  sus 
creencias; los cristianos, de la misma manera y  por las 
mismas causas, guerreaban con decisión y  entusiasmo, 
fiuerra santa, guerra justa, guerra noble que satisfacía 
á ambos combatientes sin abatir sus conciencias, y  bien 
distinta por cierto de casi twlas las demás que desde enloii- 
ees acá ha presenciado nuestro hermoso suelo.

Si en vez de rePTir una leyenda tratáramos asunto mas

ll) Rata palabra se deriva debni que significa Malla, porque 
el titulo de Boyardos que se dá hoy í  todos los grandes del im­
perio', en un principio se aplicó tínicamente i  los generalM, que 
acompañaban á su principe, cuando marchaba contra el ene-
TDÍ£ya.
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serio. Lariamos notaí;[RS aquí los grandes bienes que la do- 
minarinii de los árabes reportd á España, tanto en ciencias 
como en arles, como en literatura, abriendo ancho campo á 
las inleligeneias privilegiadas para que obtuvieran nn com- 
pieto desarrollo, y  tal vez no fuera atrevido asegurar que 
aquella ludia trajo á nuestro país la existencia de la unidad 
católica, liase y  fnndaraentn de nuestras pasadas glorias.

Mas suspendamos digre.siones inoportunas y  entremos 
de lleno en materia. >o lejo.s ile (¡ranada y en medio de un 
precioso valle bañado por el Genil, alzábase orgulloso cas- 
tillo árabe, raostraniloRn arqniíectiira y  su esterior aspecto, 
riqueza y poder en el diiefio. Y asi era en ofeclo; pertene- 
cia al Célebre .Miiley-.\ss‘ n, espléndido magnate de la córte 
de Bohabdil. Hombro do edad, rico en talento y  en fortuna, 
con una larga espericiieía y  un valor minea desmenlido, 
gozaba de gran prestigio en la córte y tratábalo, el rey con 
marcaila (leferencia. Presentábase en Granada solo en las 
grandes solemnidades ó cuando el monarca le llamaba á su 
lailo para pedirle consejo; lo restante del tiempo lo pasaba 
en su tranquilo castillo a! lado de su bija Zulima, preciosa 
y  esbelta Jóven de veinte y  dos años. Lástima grande que 
mi mal tajada péñola no me permita escribir con natura! 
verdad y  acierto, la sublime hermosura de Zulima, mas sus 
negros y  rasgados ojos, su blanca y pura tez, sus redondea­
das formas, su diminuta boca, su perfecta nariz. la anima­
ción desn rostro era tal. que pnrlia pasar sin duda por re­
trato vivo y mundano de la Imri que Mahoma ¡irometió 
hallarían en la otra vida aquellos de sus sectarios que como 
buenos muriesen. Los mas dignos cortesanos de Bohabdil 
habiaii solicitado inútilmente la mano de Zulima; mas' ella 
decía siempre que mioutras su padre viviese no se aparla- 
ria de él, si bien á lo k jos se dejaba traslucir que tales 
palaliras eran solo un vano pretesto y  no el reflejo de una 
profunda resolución. ¿Cuáles pudieran ser las razones que 
Zulima tuviera para rechazar tan brillantes partidos? Tal 
vez no tardemos mucho en averiguarlo; pero lo cierto 
es que basta entonces nada podía haberla conducido a! ma­
trimonio. ni los deseos y consejos de su padre, ni las amo­
rosas plática.s de sus adoradores.

Brillaba una hermosa y  templada mañana de invierno,
< e esas que solo cu .Vudalucía se tonocuQ. Esfemlia el sol 
sus rayos de oro sobre la férlil vega del Gcuil, y la natura­
leza alborozada sonreía alegremente al rey de los astros. 
Todo anuiiciaba felicidad y  alegría; mas ¡a y ! que no pasm- 
Jia mucho tiempo sin iiiic graves acontecimientos vinic-ran 
.1 dar distinta vida y  iliversa animación á aquellas comarcas.

Canlaban las avecillas alredeitor dd castilio de Muley- 
^ n ; y si hubiéramos do dar crédito á añejas tradicioDCS, 
al vez en sus ignotos trinos ¡irudecian cuál liabia de ser el 

'lestino de los moradores dd castillo y el do tuda la raza 
‘rJc. cual en última guarida, habitaba en aquella vega.

Por la estrecha scmla que á la morada de Miiley-Assen 
enndneia caminaba cabalgando en brioso corcel un perso- 
aje que. enviieito eu'un blanco alquicel, pretendía llegar 

pron amenté al castillo dd  anciano. Si'gtilanlc cuatro iiom- 
res, que demostraban porsu aspecto ser soldados. Sin duda 

recicu venido era rcs[)clado y c[iierido en la mansión á 
mude Uegaba, pues apenas echó pié atierra cuando Muley- 
Aswn recibíalf en sus brazos.

— Morcd-.tlid, esclamó el anciano, 
ct'-el Profeta favor, respondió el jinete, 

dona» detenerse pasaron á una octógona estancia,
mas an» sentarse cnlablarou acalorada discusiim;

es bjcno será que conozcamos al nuevo personaje.

De elevada estatura y  frisando en los veinte y  cinco años, 
su negra y  cerrada barba, su tostada tez, blanca dentadura 
y  lirillantcs ojos, daban á la üsonomi i de Mored-Alid belleza 
ruda y  sim¡)ático porte. Vestía con riqueza, y  de precioso 
cinturón pendía temililc alfanje, cuya empuñadura, lo mis­
mo que la lie la daga que al retirar el alquicel dejaba verse, 
eran de piedras preciosas y  esquislto gusto. Sujetaba las 
vueltas del tiirbauto una gruesa esmeralda de tamaño es- 
Iraordinario y  que demostraba la distinción del dueño. 
Forman, pues, ambos interlocutores gran contraste; el uno 
jóven, resuelto, atrevido; el otro de edad, prudente y  des­
engañado.

—SI, Muley-Asson. decía el jóven, nuestro imperio se 
desmorona, los cristianos van conquistando nuestros pue­
blos y arrinconándonos, la religión dcl Profeta será destrui­
da. la cruz vencerá á la media luna. Y ¿sabes por qué? Por­
que no liay corazones esforzados que luchen hasta morir, 
porque ha degenerado nuestra raza, porque mas ocupados 
hoy del cuidado de los liáronos y  de las lides del amor, he­
mos olvidado el arte de guerrear, porque degradados y  en­
vilecidos, caeremos como cayó el imperio romano cuando 
los vicios doiiiiiiaron por completo á la razón y  la virtud- 
juntas estas circunstancias hacen (|uo la generación pre­
sente sea enfermiza y  raquítica, y  las consecuencias de esto 
será que, reducidos hoy solo á Granada, mañana leugamns 
que buscar entre nuestros hermanos de Africa meztfuina 
hospitalidad que marque nuestra eterna deshonra.

—No creas, jóven, que no comprendo como tú la verdad 
de ciiaulo dices, y mas de una vez he pensado en lo terrible 
de nuestro destino. Los males que nos afligen y  los que te­
memos no son hijos de hoy, ni do nuestra raza, ni de nues­
tros dias, son los resultados de pasados tiempos y errores; 
piTo nuestro deber es luchar liasla morir, y  aun por fortuna 
quedan varunc.s esforzarlos como tú que sabrán defender su 
causa y su religión. S i, combatiréis y  tai vez el Profeta 
pn-miará vuestros esfuerzos; lo que es preciso es qne no 
os amilanéis, sino, por el contrario, procuréis con valor y 
arrojo defender vuestro liogar y honrar vuestro nombre.

—Pues bien, vengo á pedirte au favor que te mostrará 
no es el miedo el cpie me hace hablar asi. Sé ipuc hoy varios 
caballeros cristianos saldrán del católico campamento, con 
objeto do espiorar estas cercanías y ver si encuentran in - 
dio hábil de hafiruos pronto, pues con lauto tiempo de si­
tio, empieza á impacieiitarsii la reina Isabel y  desea con- 
clnir cuanto antes. Solo cuatro Lomlires de armas me 
acompañan, pero si tú hicieras que tus iiarieiites. amigos 
y servidores me siguiesen, yo lucharla con esos crislia- 
nos, yo les demostraría que aun somos los árabes de otro 
tiempo. Comprenderás las razones de no halier dado este 
[laso cerca dcl rey. Eucraigos personaios mi padre y 
Bohabdil, otro hubiera llevado la gloria de la empresa y 
no yo. Dánie tus bomlires y  te prometo por el Profeta darte 
buena cuenta de los cristianos.

—Cuenta con cllu.s, pues nunca me opondré á esos de­
seos que tienen por objeto allauzar nueslro poder, de- 
fi'iider iiucslras creencias y  poner á cubierto nuestros Lo­
gares .

Breve ticmiio necesito para reunir la geulc que deman­
das; en tanto que lo hago, pasa á ver á mi hija Zulima, que 
de seguro tendrá gran placer en verte.

—Ahí señor, no lo creas. Por mas esfuerzos que he he­
dió. nunca be podido lograr d  amor de Zulima, única feli­
cidad que anhelaba, única ilu.sion de mi alma; pero tu hija 
siempre esquiva, no dio oidos á mi carino, no correspondió

Ayuntamiento de Madrid
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á mis deseos: así es que tanta dicha miróla ya como Tana 
quimera imposible de realizar,

—Tú sabes, Mored-Alid, que la unión de mi hija contigo 
serla para mí imTerdadero placer. En mas de una ocasión 
he procurado hacer comprender á Zullma mi deseo, pero 
su resolución contraria al matrimonio ha sido mas tuerte 
que mi voluntad. No quiero ocullarleque tal obstinación me 
aflije y  causa mi única amargura. \éla sin embargo, pues 
estoy cierto, que sino con el cariño de amante, te recibirá, 
al menos, con el afecto de persona á quien yo quiero y 
aprecio en tan alto grado.

—Te obedezco, esclamó o! jóveu, y  mientras el anciano 
partía á dar las precisas órdenes para que la gente de ar­
mas se reuniese, dirigióse Mored-Alid al eamarin de la hi­
ja  de Muley-Assen.

11.
ZU U M \.

Alotro estremo del castillo, existia una preciosa estan­
cia en la que habitaba Zulima. Están las paredes forradas 
de damasco persa, cogines de raso recamados de oro la ro­
dean y adornan. Ricos chales de la india sirven de cortinas; 
el techo forma pabeüon; arabesca alfombra cubre el pavi­
mento. Un pebetero de oro cincelado da suave y  perfu­
mado aroma que se estiende por do quier, y  por último po­
dríamos decir connuestro célebre Zorrilla:

Sobre todo lo cual su luz derrama 
el globo de una lámpara cbinesca, 
que una paloma de marfll calado 
tiene en su pico de coral suspensa.

Respirábase, pues, en aquel sitio felicidad inmensa, ale­
gría sin fln.

En el momento que conducimos á él á nuestros lectores, 
se encuentra allí Zulima sola con dos esclavas. Nadie que 
en tal punto la viese, podía dejar de amarla; tal estaba de 
bella y  encantadora muellemente recostada en los blandos 
cogines. Conversaba cariñosamente con sus esclavas di­
ciendo:

-No me casaré nunca, porque para casarse es necesario 
amor, y yo no lo siento por ninguno de los personajes que 
hasta ahora me han favorecido. Yo amo, si, pero amo á una 
ilusión, que ni veo realizada ni la veré: mi coraron busca y  
necesita cariño, se desarrolla, crece, marcha, mas sin em­
bargo, no veo á dónde vá, ni dónde parará. Amo lo descono­
cido, y  deseo la libertad, aunque al pretender volar libre, 
caiga herida por mano aleve, como cae la triste tórtola ó la 
inofensiva cierva. Ama mi alma y  no mí cuerpo, y  en cuan­
tos hombres veo á mi alrededor, soio encuentro livianos 
deseos y  no almas dispuestas á realizar el bien. Dichosas 
las mujeres cristianas, si como tú me dices (añadió diri­
giéndose particularmente á una de las esclavas) sonlibres, 
respetadas y  queridas, y no comolDOSotras que bajo tupidas 
telas ten’ mos que ocultar nuestra ignominia. Amo, pues....

A este punto llegaba, cuando interrumpió la conversa­
ción otra esclava, anunciando á Zulima la visita de Mored- 
Alid.

Al oir tal nombre, no pudo la jóven disimular un movi­
miento de disgusto, pero mandó que entrara, y  despidió á 
iM  esclavas.

Llegó Mored basta cerca de Zulima, é inclinándose ante 
ella, con voz entrecortada y balbuciente esclamó:

—Tu padre, preciosa hurí, me envía á que te salude 
mientras él viene á buscarme á esta estancia. Inmensa es 
mi felicidad al verte, terrible mi dolor al considerar que 
siendo mi cariño hacia ti tan vehemente como puro, solo 
consigo de tu corazón marcada indiferencia y afecto fingido. 
Mi dicha seria llamarte mi esposa. Tú, por el contrario, se­
rias desgraciada con tal nombre. ¿Qué debo hacer para me­
recer tu amor? ¿Cómo podré conseguirlo? Dimelo, y  te pro­
meto que uo pararó hasta cumplir el último de tus deseos.

-Y a te  he dicho, Mored-Alid, que jamás podré (|uerer ni 
á ti, ni á ningún hombre. Comprendo que mi negativa ofen­
da tu amor propio, pero no que te conduzca áestremos de­
sesperados, y  creo esto porque si yo te rechazo, no faltarán 
otrasjóvenes que admitan gustosas lu cariño, que sean fe­
lices con amarte. Quiéreme, pues, con el afecto de la amis­
tad; pero desecha de ti todo otro pensamiento, pues perde­
rás tu tiempo inútilmente.

—Zulima, yo te amo como no puedes figurarte; daría 
hasta la última gota de sangre por tu cariño, seria feliz 
con una mirada luya; no deseches mis ofertas, pues decre­
tas mi muerte; óyeme benigna, y  la felicidad reinará en 
torno nuestro.

—No insistas; mi mano solo la daré por amor, y  no lo 
siento por ti.

—Puesbien, marcho al frente de los hombres de guerra 
de tu padre, abatirá unos cristianos que hay ocultos en 
eslas cercanías, lucharé por lu amor contra ellos, y  el 
cielo permita que me maten, pues al cabo moriré por U y 
algo habré conseguido.

—Insensato, ¿por qué has de luchar por mi amor? lucha 
por tu patria, por tu religión, por tu territorio, por tus 
mayores y no por una mujer; ¿qué es una mujer al lado de 
esos grandes objetos por los cuales debes combatir? Pres­
cindo de m í, y  si tanto m" quieres, no mueras cobarde­
mente, sino por el contrario vence, y sí no consigues mi 
cariño, alcanzarás al menos el aprecio de tu rey y  de tus 
hermanos.

—Tienes razón, Zulima; lucharé, malarc, y  al mismo 
tiempo que tu odio adquiriré el de los cristianos, solo que 
para ellos seré el genio de la destrucción, para ti un sumi­
so esclavo.

— No mates sin motivo, no manches tu mano con sangre 
inocente. Vence al enemigo, pero no seas sanguinario. lAsí 
ganarás el afecto de los buenos!

—¿Y lu amor podré esperarlo?
—Jamás.
—¡Déme el Profeta favor! esclamó Mored-Alid, y salió rá­

pidamente de la estancia do Zulima, mientras ésU con sar­
cástica sonrisa decía:

— ¡Pobre iluso! ¡huscagloria y quiere venderla por amor! 
¡Me quiere por mi belleza, desconoce mis sentimientos, y 
cree hallar felicidad en mis brazos! Si fuese fea no se 
acordaría de mi. Su In.sisteucia merece mi desdén, su cari­
ño mi negativa.

Quedó silenciosa y  pensativa Zulima, en tanto que oíase 
á la puerta del castillo confuso ruido de armas y de voces. 
Eran los allegados y  servidores de Muley-Assen, que con 
Mored-Alid al frente, partían en busca de los cristianos.

' IIL

E L  l'RISIOVERO.

Al (lia siguieule, por la maúaua, estaban Muley-Assen y 
su bija á la ventana, discurriendo tranquilamente sobre la
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suerte que habría cabido á los que partieran el día antes al 
encuentro délos enemigos de su religión 7  de su raía, cuan­
do eo lo alto de una vecina monlafis divisaron grande (lol- 
vareda, y  aun i simple vista distinguieron oscuro tropel 
de gente, que al castillo endcrcaaba sus pasos. Al poco 
tiempo la tropa se Itabia acercado, y  se veia i  Mored-Alid 
que, al parecer triunfante, volviaá ¡a calw iade las tropas 
que a lidiar condujem.

En medio de aquel grupo de árabes, velase cammaríuin 
caballero cristiano, que, cubierto de rica y  brillante arma­
dura ostentaba precioso yelmo, y  cabalgaba en magaideo 
corcel, f  alUbale la espada, denotando que uo era e l gusto 
quien le conducía á aquellos lugares: su cubierto rustro do 
permitía ver sus facciones, mas su porte revelaba distin­
ción y  gallardía.

Llegaron al castillo, y  echando pié 4 tierra, Mored-Alid 
y  e l cristiano subictoa 4 la  octdgona piona que ya conoce­
mos, en donde los esperaba Muley-Asseu, después de haber 
dejado en su camarín á Zulima. Levautdse el anciano al 
entrar los recicn venidos, y  el cristiano levantó la rejilla 
del yelmo, saludándose ambos, sí ou cou cariño al menos 
conesquisita amabilidad. Sentároíise después, y  Mored- 
Alid empezó de esta manera ta narración de su empresa:

—Ilustre Mulcy-Asscu: partí ayer con tu gente, y  no lejos 
de estos lugares encontré á tos cristianos, no en número 
crecido, pero si respetable. Comandáliatos el que tienes de­
lante, y  desde luego que nos divisaron aprestároq-se á lu­
char; y  por el Profeta que lo hicieron bien, pues á do do- 
míDulos nosotros en número, mnebo temo que hubiéramos 
pagado caro nuestro empeño. Después de breve rato de lucha, 
ta mitad de los nucstnis, y  nna tercera parte de los suyos, 
yacían en tierra; siguió el combate, mas viendo los cristia­
nos que su defensa era inútil, emprendieron diestra y  liá- 
bil retirada. Los perseguimos largo trecho, sin conseguir 
hacerles perder un hombre. mientras ellos nos causaban 
gran daño. Divisamos a lo lejos nurocroíia partida de cris­
tianos, y  temiendo nos diesen alcance, volvimos grupas. Al 
pasar por el sitio del combate, este cristiano oslaba incor­
porándose. pues tan solo el fuerte golpe que reciliió al caer 
herido su caballo, le hizo perder el sentido, y i  nosotros 
tenerle por muerto; mas, gracias al Profcla, está sin herida 
alguna y  prisionero á tus órdenes. Et podrá decirte si mi 
relato es cierto; como ves, cumpb mi promesa, é hice cuan­
to pude.

—¿Cómo os llamáis, cristiano? dijo Muley,
—Rui l.opc de Herrera, capitán de las católicas tropas, 

respondió el prisionero.
-Mucho habéis adelantado en la milicia, pues me pare­

céis jóven para la graduación que alcanzáis.
—Señor, luchó con forluun contra vosotros, y  la inagná- 

nuna Isabel recompensóme con largueza, mas os juro que 
á saber la desastrosa Jornada que ayer me esperaba, antes 
mil veceshubléramc muerto, que quedar vencido.

—So exageréis, cristiano, vuestra suerte, pues según la 
relación de Moreil-.Uicl. sucumbisteis al número, no i  otra 
cosa. Era vuestro sino perder la jornada, y  ta pcrdislels.

—Mas después de perderla, mejor quisiera verme muerto 
que prisionero.

—Ofendéis á mi leaJtad suponiénduos^degradado por ser 
prisionero mió, mas yo os prometo que uu estáis en pri­
sión sino en vuestra casa, y que disponéis de todo como 
•^estro. Solamcntu vuestra libertad está cimrtada; tal Ira- 
l * j "  procuraré cuduUáreslo cuanti* rae sea posible.

—Gracias, ilustre aueiano; por algo, allá en nuestro cam­

pamento, se habla del sabio .Muley-Assencim elogio y  sim­
patía. £1 verdadero Dios premiará tu bondad, colmándote de 
favores tal como mereces.

Levantóse en esto Mored-.Uid, pidendo permiso para 
partir á Granada y dar cuenta de lo ocurrido; diósela 
Miiley-.lssen, mas previniéndole que al anochecer volviera 
al castillo, para comunicarle reservadas órdenes. Partió el 
jóven musulmán, y (|iii‘daron otra vez solos Muley y Rui 
Loi«i, entablaudoasl la convcvaacion elprimero'.

—Si en vez del distiiigiiiilo nombre que tenéis y de la fa­
ma de que venís precedido fuérais oscuro soldado, pudría 
ofreceros que haciendo algunas revelaciones os fuera con­
cedida la libertad; mas ya sé que no liaríais traición á los 
vuestros por nada. y. sin cmbsigo, pensadlo bien, y  tal ves 
sin fallar a vuestros deberes pudiérais indicar algo que me 
diera á mi motivo para solicitar del rey vuestra libertad: 
muy noble será vuestro silencio; mas también los vuestros» 
necesitan de vos y  de vuestro valor.

—Jamás cometeré tal vileza.
—,7o hablemos mas del asunto, y  para que veáis cual os 

trato, voy á mostraros la joya de mas valor de mi casa, vais 
á ver á m i hija Zulima.

—Señor, honrado seré con tal favor. Y ambos se encami- 
naron á la estancia ilc la tielLa.

IV,

La  IIOSeiTALIDAD.

Tranquilamente recostada en ricos almuhadones y  pen­
sativa se encontraba Zulima, cuando abrióse la puerta dando 
paso á su padre y á Rui Lope.

Suspensa quedó la jóven con tan inesperaiU visita; mas 
por cierto qne mas siisik?iiso quedó el cristiano al ver frente 
á si tan peregrina hermosura.

—Aquí tienes, dijo el anciano al valeroso Rui Lope de 
Herrera, jóven capitán de las cristianas tropas y tiecho pri­
sionero por Mored-Alid. Va que la suerte á tal estremo le 
condujo, deseo que en nosotros hallo unos Lermanos. Te 
ruego, pues, le atiendas con afecto.

—I’adre y  señor, procuraré complaceros; poco valgo, 
mas haré lo posible poripie este cristiano-, si es libre algún 
dia, recuerde cou gusto micstra hospitalidad.

—Gracias, preciosa jóven, no sé cómo corresponder á 
tanta bondad.

Abrióse de nuevo la puerta 7  una esclava anunció que la 
habitación del prisionero estaba preparada. Despidiéronse 
de la jóven y  Muley-Asseu acompañó al capitán basta el 
cuarto que le habían dispuesto.

Mas lay ! que el jóven era otro desde que viera á Zu- 
llma, su corazón su halila enamorado de la preciosa sar­
racena, solo uu momento la había contemplado 7  ya M 
adoraba: mas ¿cómo liablarla, cómo verla, como espresark
sus KCutimieDlos?.....  ¡Terrible y  angustiosa situación!.....
¿Ouó hacer en tal trance?.....

En la rc% ion eucueulra el verdadero cristiano la fuente 
de ludo consuelo, á ella volvió la mente Uui Lope, é hincando 
rodilla en tierra, esclanió; “ Madre de .Dios soberana, yo 
amu á Zulima con casto y puro cariño, dunio tu apoyo y tal 
v('z consiga Iraer á tu sacrosanta religión á esa descarriada 
oveja, y  entonces seré dichoso podiendo darla mi nombre y 
mi fortuna!» Hizo el bravo capitón ligera plegaria y levan­
tóse mas tranquilo.

Su impaciencia no le permitia*dcjar á la casualidad, el
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TolTerte á unir cod la que amaba, así es que, resuello 
á todo, salió de la estanuia y empeaó ú discurrir á ciegas por 
los estrechos corredores del castillo.

-Mas abaudoiicmos un breve momento al capitán y volva­
mos á Zulima.

No bien hubieron salido su padre y  Rui Lope de su cama­
rín. cuando estrada eraocLon agrtó su alma. La había tur­
bado la iranquíia mirada del eristiano, y  su corason liasta 
entonces estraüo al sentimiento del amor, se abría cou 
dulce embriaguez á delicias para ella desconocidas, á es­
peranzas que jamás lialjía soñado. i Dichosa edad la de Zu- 
lima nn que !a imaginación virgen puede remontarse á idea­
os sublimes, siquiera estos sean distintos á las mismas 
creencias hasta entonces abrigadasl En uua palabra, Zulima 
amaba á Rui Lope de la misma manera que él amaba á ella. 
Sas¿y su padre? ¿y la diferencia de religión? ¿Y la inven­
cible repugnancia de Muley á los cristianos? ¿Y el estado 
escepcioual de Rui Lope ? Todo esto afanaba y confundía á 
la pobre jóven, que no teniendo como' el caballero cristiano 
pura y santa religión á que volver su alma dolorida, rompió 
á llorar, y, semejando su cara raudal de perlas, buscal>aen 
si misma y en su puro llanto alivio y  consuelo ó sus penas 
y aflicciones.

En este estado se bailaba cuando se apareció Rui Lope en 
la estancia. Llevaba descubierta la cabeza, y  su negra ca­
bellera caia á grandes rizos; de tez tostada, de rostro varo­
nil aunque melancólico, de rasgados y brillautes ojos, de 
hermosa dentadura, tales eran los detalles que hacían del 
jóven capitán, una figura verdaderamente bella y  simpática. 
En el momento aquel la impaciencia, el amor, la fe , el te­
mor, cuantos afectos mas encontrados existen en el co­
razón luchaban 7  combatían dentro del noble corazón del 
cristiano. Zulima, pálida, convulsa, anhelante, precipítase 
bacía Rui Lope y  esclama :

—¡Ah, caballero! esponeis vuestra vida con el paso que 
estáis dando, huid de este sitio que puede ser vuestra tum­
ba, satvaros y  no me matéis con vuestra presencia y con el 
temor de lo que pueda ocurriros. Huid, liuid.....

—Jamás, sin que anteste diga, encantadora gacela, lo que 
mi alma siente, lo que mi corazón quiere, lo que mi razón 
discurre. Verte y  amarle lodo ha sido uno; pero con cariño 
puro 7  santo, con cariño que tal vez tii no alcances á cum- 
preuder. La existencia sin ti me .seria penosa, la vida sin tu 
amor no la quiero. Conozco perfectamente á lo que me es- 
pongo si me encuentran en este sitio; pero estoy resuelto á 
todo, y por todo arrostrare cou tal que tú me ames. ¿Qué 
respondes? ¿Qué dices?

—Huye, cristiano, huye y  no causes la muerte de la mas 
indigna de las hijí^ del Profeta. Al oírte roe estasío, a! verte 
mialmasienteconsuclo inmenso; pero huye, porque un abis" 
mo nos separa, yesos ensueños de felicidad que te forjas 
(^nvertiránse en desdichas ^n cuento.

—Bien mío, contesta á mi demanda, ¿me amas?
—Si. por mi desdicha con todo mi corazón. Mas tú com­

prendes como yo que este cariño es imposible. Al verte 
sentí grata sensación que embriagaba mi alma, al escucharte 
siento inespUcable gozo. Te amo, si, más por eso mismo 
debes huir y  evitar ima desgracia; y  al concluir esta pala­
bra, como ri hubiera sostenido formidable lucha, Zulima 
sollozando cayó desplomada eii los cogines.

El capitán se arrodilló y, estrechándola la mano con 
amorosa pasión, la dijo ;

—Dulce hechicera, la alegría me embarga y  no .sé cómo 
espresartc mis sentimientos; mas el tiempo es corlo y  es

preciso decidirse. Tu padre no consentirá en nuestra unión. 
¿Quieres abandonar todo y  seguirme? Allí te espera otra re­
ligión qtie abrirá nuevo campo á tus ideas, alli te aguarda 
la condición de Ubre y  dueña, allí una Ví'gen purísima y 
sin mancha te cobijará bajo su manto y  á su amparo la feli­
cidad te rodeará, aUi una reina cariñosa será para tí cual 
tierna madre y  con so protección serás envidiada de todos, 
allí, en fin. los hombros te verán y respetarán como mere­
ces, y  el verdadero Dios lo dará en la otra vida el paraíso á 
que son acreedoras tu virtud y tu belleza.

—¡Oh, madre mia! tus palabras responden á un eco de mi 
corazón. Vn buscaba en vano lo que ahora me indicas; mas 
layl ([ue en este mundo uada es completo. Con unas creen­
cias buenas ó malas he nacido, con ellas he vivido, ¿cómo 
podré abandonarlas? No. yo no puedo resolverme á tanto, yo 
lio puedo dejar á mi padre, es mas, yo no debo dejarle. Aim 
cuando tu religión sea la verdadera y  la justa, nosotros no 
tenemos la culpa de habernos criado con distintas ideas, 
erróneas si quieres, pero nativas en nuestro corazón. Com­
prendo 7  creo que la verdad está en vuestro Dios; al hablar 
de él siento estrada alegría; mas separarme violeutamcutc 
de todo lo que hasta aejuí he respetado y  querido es muy 
duro.

—¡Ah, Zulima! tú no me amas, si me amases no lialilarias 
así, lo sacrificarias todo á mi carino. ¡Cuánto siento no tener 
elocuencia para pintarte las dichas de la religión cristiana!
AUl soio.la felicidad te aguarda, aquí..... aquí te espera la
esclavitud eterna, el envilecimiento perpéluo, la ignominia 
mas atroz. Si, niña hechicera, todo esto te to evitará mi 
santa religión, ¿Qué te importa el odio de los de tu raza?

—Cristiano, no es el odio de ios do mi raza lo que temo, 
es el aborrecimiento de mi padre.

—Tu padre cederá, y  tal vez llegues .i convencerle. Lo 
principal es que tú tengas fé en la religión cristiana, que 
cual bija arrepentida entres en ella, y tal acto dará fé á tu 
corazón, Iranquilidad i  tu conciencia.

—Calla, (jue tus palabras me arrastran á fallar á mi deber.
—Zulima. no son mis palabras, son tus sentimientos. Des­

echa todo escrúpulo y signe mi suerte. Ello es preciso que 
resuelvas pronto entre tu padre y  Mahoma, ó la Vírgeu Ma­
ría y mi amor.

—¡Padre mió, penton! csclamó Zulima arrojándose en 
brazos del capilan. Yo no puedo mas, me falla la fé y por lo 
tanto es inútil mi resistencia. Rui Lope, tuya soy, tu reli­
gión me ampare y me proteja. Procuraré convencerá mi 
padre, mas si no lo consiguiera te prometo seguir lu suerh;.

—Zulima hechicera, el Dios justo y  misericordioso pre­
miará tus afanes colmándote de felicidades. Repíteme que 
me amas.

—Con cuanto amor puede mi corazón albergar; mas parle 
de esto aposento en seguida, pues ahora cualquier desgra­
cia i|ue te sucediese caería sobro mi corazón y  me heriria 
de nuierfe.

—l’arlo, pues, esclaraó el capitauestampandouiicariñosn 
beso en la mano de Zulima: mas á la media noche volveré a 
saber si tu ¡adre ha cedido ó tenemos (¡ue obrar por nues­
tra cuenta. Miráronse amorosamente arabos jóvenes, y 
mientras el capitán se alejaba. Zulima, ¡irostraudose en 
el suelo, esclama ; ¡ Virgen de los cristianos, ampárame; 
dánie inerzBs para lucliar y condúceme á seguro puerto!

No bien lial>ia concluido c-«la corla pero sincera plegaria, 
cuando Mored-.Uid se presentó en la estancia, gozoso el 
semillante y  con alegre cara.

—Bella Zulima, esclamó el moro, por tu padre habrás sa-
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bido romo riimpli mi ofrrla dr batir á los cristianos; por et 
prisíoiirro habr.is visto que seguí tu consejo de no ser san- 
giiiriario. l’or este hecho de armas mi padre y  Botiatidil se 
lia» ri-coiiciliado, y al prese-ntarnie al rey me lia preguntado 
qn í recompensa quería; !e lio eonleslado que tu mano 
siempre que tú accedh-ses, y enterado por mi de tus oega- 
livas. traigo órd<'n para que tu padre y  tú v'ayais i\ l'tranada, 
pues quiere BohalHlíI bahlarle y ver si vence tu repug­
nancia.

Suspensa quedó la jóven COD tal oolieia: pero conside­
rando que lo que la convenía era ganar tiempo, contestó;

- ts lá  bien, di al rey que roaúana al medio día estaremos 
en Granada. Y deseando averiguar la suerte de su amatilc. 
di al rey. añadió, que levante á mi padre cuanto antes la 
carga del prisionero, pues i  sus años no está para tales 
eiiidados. iii yo quiero tales imperlinoni'ias.

—El prisionero mañana al caer la iioclic será conducido 
ú Granada. Mas dimc, encantadora hiiri, ¿piiciio esperar 
tu amor?

-T e  he dicho siempre que jamás, te to repito, afiadióndo- 
le que ahora menos que mmea. que tal ve* tu amor tiaya 
IH'rjuilicado á tirrariño, y  que te jx'rJiJiio la inslsteucia «lo 
liis deseos en gracia del inmenso liien que me has projior- 
eiuiiado. do la eterna felicidad ron que lias inundado mi 
alma. Pero quererle es im|K)Sihle, la muerle prinuTO. y al 
[irommciar tal palabra salió rápida del eamarin. dejando en 
ól absorto y confuso al moro con lo que acabalia de oir y 
envuelto en uii mar de conjeturas.

V.

l A  PB K P II I IO S .

Terrildi' y amenazadora cerró la noche ilel Jla que va­
mos narrando. Gubicrlo e! cielo do espesas y oscuras nu­
il s, presentíase á lo lejos fiirmidalile Icmiwslad «nie. cual 
'o z  imponente did Supremo liaceilor.itiaá resonar sobre la 
«lormida tierra para dar á conocerá los mortales la pujanza 
«le su Criador. Callada reposalia Grana<la, tranquilo el cam­
pamento de loa Católicos Reyes, silencioso el caslilhi de 
MiUey-Asscn. Naila lurbalia el sUencio ati'rradorqiie por «lo 
quitr se hallaba. V la tormenta se acercaba ma.s y roas lias- 
la estallar por completo. ¡Horrililc majestad! Rplmoba el 
trueno, brilla el relámpago, se cruza e! rayo, se deseiieade- 
uau las cataratas del ciclo y pari'ce que el llu del mundo 
llega, lian las «luce, reina la tormenta en tw io s " esplendor. 
Ulanca somlira, semejaudo á espíritu infernal ó terrible 
fantasma, sube pausadaincnic una estrecha vereda (|ue á la 
''¡roa de una moiilaña conduce. Cual si Osla fuera virgen 
floresta, las ramas impiden e l paso por todas partes. la es­
pesura hace casi impenetrallc acpiel agreste sitio. A la luz 
«le un relimpagq distínguese que el tiocluriio viajero es 
sectario de Mahonia. es, en Un, Mored-Alid. ¿A dónde va á 
»qneUas horas? ¿,Á dónde i  aquellos sitios? ¿Á dónde con tan 
desectiü teiiiiioraTí Pocas palabras bastarán ¡lara ponernos 
•I corriente.

Eu lo alto de una montaña y  no lejos «le Granada , existe 
una cueva profunda, morada constante de un anciano judio 

Beniscmimcct, gran conoecilor de las ocultas cien­
cias, bus astros son para él conocidos familiares, Is atqui- 
¡uia. laquiraica, la quiromancia, ele., etc., son compañeras 
inse|>arabb:s de tal hombre, el que con lau pod« rosa.s pa­
lancas adivinad id {« «v en ir  y  prtMlecla loa «leslinos. Era 
por lu tanto un verdadero uigromaute y  hechicero.

Recordemos la situación de Mored-Alid. Las nltima.s pa­
labras de Ziilima liabíaii despertado raga sospecha en su 
alma, ma.s no encontralia razones claras que le dieran la 
interpretación de aquel enigma.

Largo tiempo estuvo en el camarín de Zulima darolo 
vueltas á sus pensamientos, liasla (pie al fln lomó la reso­
lución «le ir  á media noche á la  morada de Beniseiimucef y 
consultar sus dudas y  oir su destino. Siipcrslicioso hasta lo 
iucrcible Uored-.Alid (como lodos ios de su raza), creía cu 
la verdad de la nigromancia, y por lo tanto no dudaba que 
Kenisonmuccf podría marrarte exactameute su ileslinn. 
iTrísles consecuencias de las falsas religione.s'

Llegó á lo alto de la montaña, y oculta entre malezas vió 
una grao j)iedra que guardaba sin duda la entrada de la ca­
verna. Acercóse á ella, yen el cenirodislingnió á favor de la 
brillante tnz de los relámpagos una plancha de metal. Dio 
soliro ella sonon» golpe con el pníio de su alfaiije, y  al 
mismo tiempfi se oyó una voz «'slrideiite y chillona que 
ilecia:

-Entra. Ui>red-Atid.
Alótiilo se quedó el Jóveii de ser conocido y  esperado en 

tal sitio, mas dando seguros pasos pendró en la estancia, y 
aiiuqiic valicnti’ no piulo menos «le retroceder al ir á entrar 
cu ella : tal era el aspecto amenazador y  Icrrihlc que pre- 
sc-nlaba. Ocupaba ei centro im gran sitial de forma descono­
cida en aquellos tiempos; por do qub rae hallaban espar­
cidos iiistniroenloe qiinnicos, redomas, retortas, fuelles, 
vasijas, libros, cartas, reptiles, esqueletos liumanos, cner­
das, úliles y enseres con distinta forma, todo en confusa 
dcsórdrnydesnrreglo. Eii medio un grande (elescopio oen- 
palia sitio preferrnic, apoyamio uno do sus estreñios cu 
una claraboya que i  guisa de ventana «laba escasa luzálau 
lúgubre mansión: todo revolaba las couslanlcs tareas del 
judio. Ilepiiesto alghn lauto Morcd-.Aliil de la primera im­
presión. fijó sil vista en el dueño de lal morada y  liallósi' 
con lili anciano di' gran estatura, sumamente delgado. de­
macrado seniblanle, larga y  blanca barlia. vestido capricho- 
sauieiitc de negro, cbisjieanles ojos. pálidas y descarnailas 
manos. Miráronse lijamente ambos interlocutores, runipien- 
ilu al lin el silencio Mored-Alid de osla suerte:

—J ’ues me conoces y  sabias mi llegaila. sabrás á lo que 
vengo ?

—Sí; quieres saber tu deslino y el resultado de cierta 
empresa que te agila.

—Es cierto; así, pues, haz mi horóscopo.
—¿E.slás resuello, á escuchar de mis labios l:« suerte lal 

cual sea?
. ¿Si no 1(1 estuviera, liubiera venido á tal hora ] ’ en lal 

noche i  esta rara mansión?
—Espera, pues, dijo Bcnisenmucef, y dirigióse á un as- 

<|ucroso é inmundo lagarto ijiic se pascaba tranquilo por 
aquella estancia, cogiólo, le dió muerle y  despiics do varias 
y  i'strai'ias opi'raciones, cstemlió encima de una mesa los 
mutilados restos del reptil. Con arreglo 6 ellos leyó y con­
sultó varios libros, hizo conjuros, etc., etc., y á poco vol- 
víi'adoBC i  Mored-Alid. esclamó:

—Terrilile es tu di'stino y desgraciado tu horóscopo. Ama.s 
a la  bella Znlima, hija d d  sábio y  viriuoso Muley-Assen. 
Ella, por el contrario, le  aborrece, os mas, aborrece i  todos 
los de tu raza. .Ama la religión cristiana y se hará calólica. 
Tuviste antes de ayer iiii encuentro con los cristianos, hi­
ciste prisionero i  su jefe y  lo llevaste A casa de ICuley- 
Assen. Creiste hacer una acción meritoria para conseguir 
el cariño de Zulima. y, por el conlrario, labraste tu propia
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desventura. Zulima vió al cristiano se enamoni de él, y  el 
jóven á su vez la amé.

Rui Lope de Herrera 'tal es sil nombre' llegará i  llamar­
la sn esposa, y  la bella miisolniaiia al separarse de la r.érte 
üv Ikiliabdil será favorita de la reiim Isabel. Kii ruaiito á 
tí, y  esto es lo mas terrible, mnriris, y morirns defemlien- 
d(i y protegiendo á el caballero cristiano. Tal es tu suerte.

Aterrado quedé Mored-Alld, al Oir tan estraño lioréscupo. 
y  BÍQ aguardar mas, larrojó .una bolsa de ore^Jos'piés de

Benisenmucef, y  sallé prccipita<lamente de aquella maldita 
mansión, donde jamás debió entrar, y  tal ves asi ignoraría 
aun su horrible desdicha.

VI.

KL R V U ’ KNTRO.

Volvamos á los felices amantes, que hemos abandonado 
por breve.lespacio, para' seguir al desgraciado Morcd-Alid.

Y - ‘

I V

m

m

Morada dot judio BeuaeDmucef.

Rui Lope enmpUi) su oferta y  á media noche se presciilé en 
la estancia de Zulima. EsU le aguardaba impaciente, y  al 
verle entrar le dijo:

—Todo es inútil, mi ¡«d re  no cede, sino qne advertido de 
lo que ocurre, reo lleva mañana temprano á Granada y no 
sé que hará conligo. Es preciso luiir, es necesario salvar­
nos. Tengo lomadas mis medidas, aiejate de aquí: antes de 
romper el alba saldremos por la puerta falsa y un brioso 
corcel nos pondrá en breve tiempo en el campamento cató­
lico. Una vea allí y  consumado mieslro matrimonio, vere­

mos de atraer á mi padre para que se una con nosotros y 
siga nuestra suerte. Parte, pues, y  hasta luego,

—Hasta luego, esforeada campeona de la religiou cristia 
na, contestó el capitán, alejándose.

Vored-Alid luego que se hubo repuesto de la emoción 
que le produjo su fatal horOscopo, dirigióse á Granada, re­
unió varios amigos, con ánimo de volver al castillo de Mu- 
ley-A8» ‘ii, sacar al prisionero como por encargo del rey y 
darle muerte: robar i  Zulima. y  oponerse de este modo al 
destino, antes de que este pudiera cumplirse.
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